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decaimiento propio en aquellos que acababan de perder á uu . 
sel' querido, eran suficientes causas de poderosa inf(uencia en 
la política, precisamente en momentos en que precisaba má.s 
la serenidad de espíritu, la· calma y madurez en los diputadoo 
y en los senadores, para discutir en las elecciones presiden­
ctales y fijarse en aquel que cumplidamente satisfaciera la.s 
aspiracione~ de la mayoría y estuviera dotado de las energjas 
necesarias, para sobrellevar el grave peso de las circunstan­
cias. 

Cada periódico tenía su candidato, y sólo el Senado reanu­
dó sus sesiones sin estar apoyado por la Cámara de diputados 
para dictar providencias de latente necesidad. Por aquel en­
tonces llamó el señor Herrera, al ministerio de Hacienda á un 
hombre de grandes aptitudes, de vasta inteligeucia, de ilustra­
ción cultivada, y escritor distinguido; don Manuel Payno. Sus 
principales dotes características, le hacían apto para el pues­
to que iba á desempeñar. Era por demás observativo, recto en 
sus juicios y fijo en sus ideas. 

Encontró las cajas vacías, y tuvo que dirigirse á varios par­
ticulares acaudalados, para tomar modestos préstamos, reunien­
do la cantidad de doscientos mil pesos á premio de dos por 
ciento mensual: de las aduauas, obtuvo el señor P.ayno, seis 
millones en vez de ocho, pero con su actividad y hábiles 
medidas, logró diferentes cantidades de administradores de ren­
tas, derechos de varios productos, entrando á la vez en el 
camino de las economías. 

Los candidatos á la presidencia eran varios, y esto mismo 
hacía más peligrosa la solución, por cuanto que muchos ape­
larían á las armas en el caso de <¡ue los electores no respon­
dieran á sus deseos. La lucha civil, amenazaba invadir de 
nuevo hasta los puntoo más lejanos de la República, y la eter­
na contienda, siempre la misma subsistía y aumentaba. 

Publicóse una obra que llevaba por titulo «Misterios de la 
Inquisición,, y el cabildo pidió que se prohibiese la circula­
ción: el presidente, no accedió á la solicitud. La unión del 
.partido liberal republicano salvó por entonces á la na~ión, 
y al reunirse el Congreso nacional en 1851, fué para que bbre­
mente se emitiesen los votos, resultando en favor del general 
Arista. 
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Abandonó el mando el señor Herrera, con la conciencia lim­
pia, convencido de haber hecho cuanto sus facultades le per­
mitían en bien de la patria, y de haber llenado su difícil mi­
sión, con la rectitud 'y probidad que le eran características. 
El Vlr!uoso presidente falleció el 10 de Febi,ero de 1854, y su 
cadáver tuvo sepultnra en el panteón de San Fernando. 

El mandatario benemérito murió en la mayor pobreza, le­
gando á la posteridad una reputación sin tacha. 
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IJOX \[AHL\XO AR[STA 
!'RE,IDE~TE DE LA TlEP(BLICA,-Ai:o 1s:íl 

MEXIJO Y SUS GOBERN.<HES lüi 

Pon t,1ariauo Arista 

.. Era hijo de San Luis de Potosí y nació el 26 de Julio de 
1802: sirYió como cadete en el regimiento provincial de Pue­
bla, fué lancero en Veracruz y perteneció también al regi­
miento de dragones de México. Cumpliendo con sus deberes 
de militar, persiguió tenazmente á los insurrectos, y en Junio 
de )821 se· presentó al jefe del ejército de las ,Tres Garantías., 
Con los independientes se distinguió en el sitio de Puebla, 
agradeciéndole su país los reiterados servicios que prestó. 

En 1823, fué uno de los que se unieron al general Echeverri 
cuando éste enarboló el estandarte de la libertad, y en Junio 
de 1824, se encontró en el combate de Coamanzingo, batién­
dose denodadamente, y conquistando la efectividad de capitán. 

Ya en Febrero de 1831 era general y en Agosto general de 
brigada. 

Arista pacificó en quince días el valle de Toluca, y acom­
Patió al general Bustamante, hasta Querétaro: fué uno de los 
que valerosamente se batieron en el combate del Gallinero, 
en Casas Blancas, donde fué delegado para la suspensión de 
hostilidades, y firmó el convenio de Zavaleta; tuvo á su cargo 
la comandancia general de México, nombrado por Gómez Fa­
rias, que le agració con el grado de general efectivo de brig.Jr 
da, y acompruló á Santa A,1.1, cuando salió de ,léxico, pro-
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clamando la peregrina idea de sofocar la rebelión, c¡ne él mis­
mo jmpulsaba. Más tarde cayó en desgracia con el dictador, 
y sentenciado á destierro, se dirigió á los Estados Unidos, de 
donde regresó en 1835. 

En Jalapa, se le sometió á consejo por sospechas de habe-r 
tomado parte en 'Una insurrección del castillo de Uiúa, sien­
do absuelto. 

Descmpel16 altos puestos en el tribunal ele Guerra, en la 
jnnta del Cóiligo militar y civil, y en 1838 se puso á susÓ?l­
denes la brigada defensora de Veracrnz, contra los franceses, 
y como se alojase en la misma casa que ocupaba Santa Anna, 
cayó prisionero al ser asaltada y tomada, permaneciendo 6 
bordo de un buque de guen·a, hasta Enero de 1839. 

La vida del general Arista, fué siempre la de un soldado te­
merario en el peligro, valiente en demasía, y siempre dispues­
to á cumplir con su deber en los puntos de mayor peligro. 

Fué comandante general en Tamaulipas; después general 
en jefe del ejército; llevó á cabo varias expediciones contra lo! 
bárbaros, y ayudó con su espada y con su inteligencia, á sos• 
tener con gloria la bandera mejicana en la frontera. 

Algunos encuentros con las tropas norteamericanas, ci11&­
ron á su frente nuevos laureles en Palo Alto y en otras bata• 
Has, si bien los azares de la gue1Ta, le causaron algunos re­
veses, y el 8 de Mayo de 1851, fué electo presidente constitu­
cional. 

De nuevo volvió á figurar don Manuel Payno, como minis­
tro de Hacienda, cartera que no admitió. Uno de los primera! 
actos de Arista fué sofocar el motín de los guardias naciona­
les en Guanajuato; suprimió comisarías generales; ju1Ilas de 
comercir. y tribtmales mercantiles; hizo abonar las pagas li 
los militare,. lisiados en la guerra extranjera, y reformó algu­
nas base~ de la Constitución. La instrucción pública tuvo en­
tonces verdadero adelanto, fomentándose la literatura nacio­
nal y bellas artes, iniciándose el progreso en todas las esfe­
ras· redujo los gastos para cubrir en Jo posible las deud~ 
del tesoro, llevando su integridad hasta el pnnto, r¡ue men· 
sualmente impuso á los ministros Je meran cuentas exactas 
de los que en la República cobraban sueldo del Estado, redu• 
cien do aquél, y también el de las clases pasivas. 
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La eterna lucha con la crisis financiera, fué más cruel que 

nunca en la administración del docto gobernante general Aris­
ta, y en sus albs cuidados gubernativos, entraron por mucho 
las continuas alarmas causadas por los bandidos teniendo los 
viajeros que hacerse acompafiar por fuerza armada. 

Numerosos extranjeros fijaron su atención en el territorio 
de Trlmantcpcc, impulsados por las exploraciones que los nor­
teamericanos habían hecho en aquellas comarcas. 

El presidente Arista siempre atento á mejorar las necesi­
dades de la Nación, pidió datos para el fomento de la mine­
ría, fa industria y la agricultura, continuando siempre su plan, 
de introducir economias, y tal vez llevó demasiado kjos · cse­
propósito, tanto más cuanto que el erario, ni tc1úa crédito, 
ni recursos para reponerse estando sujeto á tocias las cven­
hlalidadcs de una marcha dificilísima, por un cam·110 estre­
cho y escabroso, y temfondo á cada momento, cae,· en los 
abismos que la rodeaban. 

La Cámara hizo varias concesiones, y solucionó algunos 
asuntos no de gran interés público, aun tratándose de cuestio­
nes religiosas, viéndose el sefior Arista, e·n crecientes dificul­
tade~ hasta en Jo que se refería á los mjnislros, pum si por 
un Jade, se manifestaba la opinión en contra del ministerio, 
por otro, estaba encerrado en un círculo de lüerro, y sm fa. 
cultades para resolver cuestiones de hacienda, buscando re­
cursos, )'¡, agotados, los que había proporcionado la indemni­
zación americana. 

El presidente Arista convocó al Congreso para sesiones ex­
lraorilinarias, y de ese modo logró el ministro de Hacienda 
presentar proyectos referentes á la cuestión palpilantc. 

Inútil es decir, que todos aquellos á qwenes se había he­
cho reducción de sueldos, eran enemjgos de la administración 
Arista, dirigiendo ataques y soñando con motit1es que dieran 
por resultado un cambio de gobierno. 

Las multas, los embargos, las contribuciones, y la ,tisolu­
ción de la junta patriótica de la capital, tuvieron resultados 

· tunestos, así como aquella ilivisión del partido federalista, la 
renovación de mimstros, la escasez de fondos, y tal cúmulo 
de necesidades y ele disposiciones, fueron cimiento nara nue­
VOl. desórdenes, para conspirar en favor de una nu~va dicta-
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dura del general Santa Anna. ayudando también el d,'sacuer­
do eu lm; plane~ para mejorar la llacienda, y la lucha pal­
pitante en las Cámaras. 

Lo~ rectlrsos solicitados por el ministro de Hacienda, no 
fueron acordados por el Senado, tomando creces el desorden, 
sin qllr. Arista se resolviera á emplear medios anticonstitucio­
nales, y bien puede decirse que la administración, fué ;un 
caos en el rual sólo la figura del presidente, quedaba respe­
table é incólume. 

En tal situación convocó á los gohernadorcs de los Esta. 
dos, para que reunidos en junta el 10 de .\gosto de 1851, pu­
dieran emitir su opinión reformadora en Hacienda y en rl 

1 Crédito. Algunos gohernadores no asistieron, otros enviaron 
rrprescntantes y se iniciaron las sesiones el 17 de .\gosto, 
simdo tres las que tm1eron lugar, no adelantando ni resol­
v.iendo nada de lo crue reclamaha tal urgencia. 

Iluhc, un cambio de ministro que e,1 su programa ofreció 
sostcue1 el ec¡uilíbrio de los poderes, y resaltalJa el propósito 
d" adoptar tocios los medios para que la marcha del gobier­
no ful'ra normal. 

El 3 de Septiembre de 1851, ocurrió el levantamiento de 
don .José ~[aría Canales, en el campo de la Loba, cerca de 
Ciudad Guerrero, pidiendo reformas e11 la Constitución, repre­
sentación igual en el Senado por Estados, y la prí\·ación para 
que el Poder Ejecutivo nombrase senadores; disminución de 
dered1os de importación, ahogando por penas más suaves para 
el contrahanclo. En la capital produjo verd~dera sorpresa aque­
ll,\ sublevación, y la derrota de las fuerzas que mandaba .el 
general ,halos, esto unido al proyecto de la Repúhlica de 
Sierra ;\ladre y la posesión de Cumargo, eran noticias por 
extremo alarmantes porque en ellas veía ;\léxico, ruína y des­
membración. 

El general Arista abarcó en Sll pensamiento aquel estado 
anormal en lo interior y en el exterior, pues el general ,\va­
los deseoso de obtener recursos para batirse contra los suble­
vados el~ Tamaulipas, había cometido una arbitrariedad re­
dundante en perjuicio del gobierno. 

El revoltoso Carbajal, atacó ;\lata Moros, y allí fué herido 
d general ,\valos, pero la plaza no cayó en poder de los in-
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surrc-ctos: se extendió la revolución, y sohre todo en C:órdoha 
hubo un motín para solicitar la destitución del jefe •iolítico. 
Los guardias nacionales salieron de Orizaba, para auxilii1r ,í 
las autoridades de Córdoba. obligando á los amotinados á la 
bulda, hacía el Potrero. 

El cabecilla Félix López, formó un plan en San Xicolás de 
los Ranchos. y el proyecto revolucionario de formar la Re­
públic1 d,• Sierra .Madre, era un continuo foco de agit.ición 
y desasosiego en la capital. 

Otr<i cabe-cilla, Climaco Rebolledo. levantó el grito ele s,~ 
dición contra las alcabalas el 26 de Diciembre de 1851; inva­
dió á Jalapa donde fné he11do, propagando su idea ¡wr los 
pueblos de los alrededores, y un sacerdote Luis Antonio .\!ar­
cón, secundó también aquclla serie de rclx·liones, á las cua­
les y muy parlícularmcnle, se uulan los ataques de los mdioo 
bárbaros c¡ue incendiaban campos, saqu,-aban ciudades, y de­
jatan por doquiera una huella de devastación y muerte 

El cal,ccilla Rebolledo, sembraba ideas socialistas aZllzan­
do á la~ clases trabajadoras contra los propietarios y los ri­
cos, h:icienclo comprender que era preciso reformar el siste­
ma social, estableciendo la igualdad. Por su parte Carhajal, 
esparcía el terror en ;\féxico, haciendo saber que se prepar.1-
ca á marchar contra la capital. 

La situación empeoraba sobre lodo en Tampico, por el re­
glamento de los derechos en ~[ata ;\foros de tal maner·.i, que 
los comerciantes no solamente cerraron las puertas ele sus 
tiendas sino que pensaban suspender hasta los ¡,'Íros, agra­
vando el mal en Tampico, en Yucatán y en otros puntos, ~ 
causa ele los perjuicios qne ocasionó el arancel del revolucio­
nario .\valos, que había ocasionado gnives disturbios por la 
cuestión arancelaria. 

Corrieron rumores de supresión del Senado; la crisis se 
dibujaha de nuevo más formidable, y el país en vez de tran­
quilizarse invadía los te1Tenos ilegales. El presidente Arista, 
combalía con todas sus fuerzas para encauzar la cuestión eco­
nómica complicadísima, encontrándose siempre detenido e~ su 
marcha, por la rémora de los presupuestos; la inercia cl~as 
Cámaras era tan señalada, que en vano pensó el presidente 
Arista, en impulsarla para discutir los proyectos y sancionar-
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los. Los Estados como Chihuahua, Tamaulipas, reclamaban 
rr<'ursos ex1raordinarios y urgentes, no sólo para el interior 
de la República, sino también teniendo en perspectiva otra 
guerra, cimentada en el istmo de Tehuantepec. 

El dia .¡ de Junio de 1852, hubo un motín en Veracruz, 
por la imprevisión del Congreso al prohibir la importación 
de harinas, resueltos á que se pidiesen ú los Estados Unidos, 
lo que acordó el ayuntamiento. Los acreedores franceses é in­
gleses, se imponían al gobierno mejicano, y la Deuda interior 
y exterior acarreaba serios conflictos. En 1852 llegaron á Ve­
racruz buques de guerra franceses y españoles, y á la v<'iz 
que esto llamaba poderosamente la atención del gobierno, se 
pronunciaba ll!azallán, por el recargo de contribuciones. En 
la conciencia de todos se agitaba 'la idea de ,m golpe de Estado, 
y,a: ·un huho periódico que publicó un plan para suprimir el 
Congnso general, y que en su lugar, se estableciese tlll Con­
sejo de gobierno, formado por dos representantes de cada Es­
tado, concediendo completa libertad al Poder Ejecutivo, res­
ponsabk ele sus actos, pero consultándolos con el Consejo. El 
presidente Arista, en nada quiso cambiar su marcha de acuer­
do con la ley funclamcntal, siempre acatando l'} Constitución. 

Los sublevados de Tampieo, crecían en audacia, y en el 
Estado de Veracruz, manifestó el gobierno que retiraría las 
tropas si no se eliminaban los motivos que eran pretexto par;i 
la rebelión. Las fuerzas federales, de conformidad con las ór­
denes del presidente, salieron á batir á los revolucionarios, 
inhmándoles depusieran las armas, y se sometiesen ele nuevo 
como era su deber á las autondades federales. 

Los revoltosos alegaron no haberse cnmplido la promesa 
de incl ulto, y los motines se sucedieron por todas partes que­
dando el presidente Arista, como un buque combatido por 
recia tempestad y próximo á naufragar. 

En Guadalajara, un sombrerero llamado Blancarte, enca­
bezó un motín, y el W de Jmlio de 1852, se anojó con lo>si 
suyo& sobre el oficial que guardaba la guardia de palacio, 
se<"undado por el pueblo en armas. La resistencia no fué lar­
ga, _y unQ de los insun-cctos asesinó á puñaladas al secretario 
Davalos y al capitán Alatorre. Mezquina idea de vengnntza 
personal. fué la base de lA rebelión y de los crímenes que 
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se cometieron. El Consejo de gobierno, facultó al Poder Eje­
~11ivo para mandar fuerzas á Guadalajara, y precisamente 
el general Arista, siempre fiel al sistema Constitucional, intentó 
110focar el motín por medio de comisionados, para que los fac­
ciosos se sometieran á las autoridades legítimas. 

El presidente Arista, recibió la dimisión del ministerio v 
h11bo de convocar á hombres de prestigio, para que forma~e~ 
el nuevo gabinete, costándole venoer supremos inconvenien­
tes parr, que aceptaran. 

La revolnción que tenia por jefe al sombrerero B!ancarte 
filé la base de la insurrección en toda la República, .1lcanzan'. 
do tales elementos y tal vuelo, que no podía tener el gobier­
"? fuerza para sofocarla, abandonado como estaba por la le- , 
~slatura, no ocultándose al mandatario Arista que era impo­
sible sostenerse en aquellas condiciones. 

E~tonces se elevó sobre todas las dificultades; sobre el país 
amotinado: sobre el aislamiento en que se veía, negándose á 
dar el golpe de Estado, y á proveerse del dinero necesario 
empicando arbitrios que perjudicaran á la Nación. Entre lo¡ 
~e rodeaban al presidente, muchos le pedían se proclama.se 
dictador, otros opinaban por la monarquía, llegando 1-J.asta el 
punto de emitir ideas favorables á la anexión á los Estados 
Unidos. 

Las calles de México, presentaban aspecto poco tranquili­
zador por las patrullas ~ por la agitación que reinaba, y á 
toda ID guarnición se le dieron municiones. 
. Los sediciosos crecían y se organizaban no esquivando ba­

tirse <'on las tropas del gobierno, presentándose ya á la luz 
del día aquellos que proclamaban á Santa Anna. 

E~ la; capitales se deponla á los gobernadores, y en 13 de 
Septiembrr de 1852, se formalizó la insurrección en Guadala­
jara, pidiendo se convocara 1111 Congreso extraordinario· se 
destituyese al general Arista y volviera á la patria el ge~eraJ 
S~nta Anua; se proclamaba el sistema federal y la Conslitu­
Ci.ón de 1824, indicando fuese nombrado un presidente interi­
no, dando lugar á que volviera Santa Auna á sostener el or­
den y la paz. 

. El 20 de Octubre, se aprobó la reunión del Congreso que 
habla de ser reformador de la Constitución. Las tropas leales 
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al gobierno. rompieron los fuegos contra los sediciosos en ~ 
Fuente Grande, y adelantaron hacia Guadalajara, y como 111 
revoludón aumentaba, propuso el presidente á la junta de< 
clarar á Jlléxico en estado de sitio, y acordó hacer prohibi, 
ción absoluta á la prensa para atacar 6 defender á tropas• 6 
sublevados. así como las disposiciones del gobierno. La ley 
era antico~stilucional. y por ella se puso en pugna el gobierno 
con la suprema Corte. Dió también el mal resultado de pro­
porcionar medios á los periodistas para ridiculizar al Pocll!ir 
Ejee111ivo. siendo aún peor haber adoptado el sistema de Jas­
admiraciones ... las interrogaciones, que á \'l'C<'S alarmaban más 
que un artíeuio subversivo, llegando al punto, que fué preciso 
derogar la orden. llabía sido poco hábil dictarla, y mueslrá 
dtl debilidad, el suspenderla después; todo le era contr-ariQ 
al señor Arista, y ú pesar de las protestas de algunos Esta­
dos contra la revolución de Guadalajara, no por esto se aca­
llaron los revoltosos, pues el impulso revolucionario era can 
vez mavor. El general Uraga se había adherido al movimiento. 
y cort;do las comunicaciones entre las tropas del gobierno 
y la capital. Cundía la chispa sediciosa por ,·arias ciudades dtt 
Michoacán, y en Puebla hubo conato de motín el 28 de Octn• 
bre du 1852. Los sublevados fueron perseguidos, preso el ca­
becilla, pero logro fugarse de la prisiiín. Parecía '!lle de J.a 
tierra brotaban los revoltosos, y el presidente Arista, tuvo la 
idea de salir á batirlos. 

Cor. escasa voluntad pudo obtener permiso del Congreso 
para un empréstito de seiscientos mil pesos, y además al go­
bernador de Guanajuato, se le facultó por rechazar •al ~ 
tilla U raga, organizador de la sediciiín en Guadalajara. . • 

En Sonora, un condo francés, Roussct de Boulhon, excita­
ha también el mm;miento gcnernl, con la amhiciiín de explo­
rar á Arizona y las Sierras más cercanas. apoyándose para s1ia 
pretensiones y descubrimientos de minas, en la fuerza de las 
armas; únicamente pudo el general Blanco, hacer entrar ell 
razón á los franceses, porque habiendo saqueado casas y tieito­
das, suscitaron contra ellos al vecindario y tuvieron que ren. 
dirsc al general Blanco, y el conde Roussct se embarcó e• 
Mazatlán, para California. 
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Puede juzgarse que durante un largo período de a,1·,s, siílo 
re.salfa en la situación anormal la figura de los presidentc.s, 

JW sus aptitudes para el .mando, sus errores, sus vacilaciones, 
1- falta completa de acción, pues que perdurablemente esta. 
111n encerrados en un circulo revolucionario, hostil y cxpul's­
los á los motines de cuartel y á ser sorprendidos hasta <'11 
la cama. 

La historia de esos períodos. súlo presenta el cuadro de la 
eonlinua lucha del Poder Ejecutivo contra los que sólo tenían 
el propósito de encumbrarse hasta el mando stijlremo de él. 

~¡ general Arista, poco á poco viií separarse á sus parti• 
llanos, hasta quedar reducido á sí mismo y á unos pocos Jea­
!es, pues hasta las tropas desertaban impunemente. 

México estaba siempre bajo el peso del lcmor porque los 
aemii,:>s amenazaban con frecueneia lomar la capital. En cada 
-Bitado se daban órdenes, se derogaban leyes, conro en .Mi­
cdioacán, donde el cabecilla Men:ado, declaró libre de derechos 
-el comercio de tabaco. A pesar de apoyarse el general ,\rista, 
en la Conslih1ción, y sujetarse á las leyes, no por eso tenía Ja 
'!'erza qul• de justicia debía concedérselo, y el Senado tal vc.z 
an meditarlo bastante, dió el último golpe al vacilante gobicr-
1'0, aprobando el indulto para los rebeldes, en vez de imponer 
lleveros castigos á los perturbadores y destructores de cuanto 
eonslitufa las kgítimas aspiraciones del país. 

Solicitó el scí\or Arista, facultades extraordinarias que Je 
fll~n negadas, lo que ocasionó la dinúsión de algunos de los 
llllrustros, y desconcertado, no tuvo la suficiente serenidad ni 
14 fuerza· moral, para imponerse y formular un verdadero ;ro­
jrama político. De nuevo pidió ser facultado para la cuestión 
hacendista, y ya la Cámara comprendió cuan necesarias eran 
las ~Utorizacioncs que en vano había solicitado el prcsidenle, 
' (JUien se le concedieron para hacer un empréstito de cuatro 
-millones, cuando ya era imposible conseguirlo. 

El 28 de Diciembre de 1852, se enarbolií en la fortaleza de 
U!da la bandera revolucionaria, en momentos en r¡ue el co­
lltandante del castillo estaba ausente, y en aquella misma 

110
• 

ebe Veracruz, se unió al levantamiento, y poco después Orizaba. 
El señor Arista, se habla sostenido en sus convicciones r&­

llistiéndose á dar ningún paso contrario á su deber y á los 
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juramentos prestados al hacerse cargo de la presidencia, por 
lo que al reanudarse las sesiones del Congreso, el 1.0 <le Ene­
ro de 1853, demostró en su discurso, la profunda dccepci.ón que 
le agobiaba, la pérdida completa de sus ilusiones polltica.s, 
pero también la energía con que había luchado para respetar 
la Constitución y las leyes. 

Corrió por toda la República la noticia de que el general 
Arista, renunciaba la presidencia, aun cuando el secretario 
particular, negaba en una carta que fuese cierto. El 4 de Ene­
ro ruó el sellar Arista, su renuncia, que tenía la condición de 
irr(,-vocable, no siendo se Je concedieran facultades amplias 
cxtracrdi1iarias. 

Varios miembros del Congreso y el ministerio celebraron 
larga conferencia, resultando de ella no conceder lo solicita­
do por el presidente, cfuien dió publicidad á su renuncia, lla­
mando á palacio al presidente de la Suprema Corte, para que 
se encargara del Poder Ejecutivo, y el general Arista, salió 
de palac10, entregando su. renuncia al oficial mayor <le Rela­
ciones, para que éste la presentase al Congreso. Cincuenta 
dragones del 5.0 escoltaban el coche, y sólo co11 sus ayudantes, 
tné á buscar la soledad y el sosiego, en su hacienda de Nana­
camllpa, permaneciendo fiel á la Constitución hasta el último 
momento. 

Seguí::.. viviendo en el campo, hasta que el triunfo <le la 
revolución lo llevó al ostracismo, y después de viajar por Eu­
ropa, y recorrer varias <le las notables capitales, se estableció 
en Sevilla ya gravemente enfermo: de allí fué á Lis.boa, y 
resolvió consultar en París, á las lumbreras en la medicina, 
pero á bordo del vapor inglés, ,Tajus,• falleció el 7 de Agost.o 
de 1855, sin ver cumplido el más vehemente de sus deseos, 
la más hermosa de sus csperanzas, volver á México. En el 
panteón del vicecónsul mejicano en Lisboa, fué enterrado el 
.cadáver, después de haber extraído el corazón. El cuerpo di­
plomático y consular, y un fiel criado ~el general Arista, Je 
acompañaron á la última morada, y su corazón y algunos oi>­
jetos por postrera voluntad, se entregaron á don Fernando Ra­
mirez, residente en París. ,l\fás tarde, en la presidencia del 
general Comofort, se rindieron honores y homenajes al noble 
presidente y .ciudadano benemérito, y por decreto de 26 de 
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Enero de 1856, se resolvió trasladar sus cenizas á México, para 
que ocuparan el puesto entre otros gobernantes. 

El general Arista, había sostenido como ministro las leyes 
fundamentales republicanas y el orden público tan alterado 
á raíz de la guerra con los Estados U nidos. Estableció impor­
tante~ reformas, y fué verdaderamente grande y digno, al re­
nunciar su elevado puesto, antes que diera lugar, obstinándo­
se á conservarlo, á los estragos que produce siempre la gue­
rra cml. 

México. Tomo 11.-12 
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Jon Jaaa 1. Ceballos 

La espectativa y la ansiedad fueron generales en la capi• 
lal de la República, al extenderse el rumor de la renuncia 
heeha por el presidente, y cuando el sc11or Ceballos, fué lla­
mado ii palacio por el general Arista, se confirmó la noticia. 

C.omo presidente de la Suprema Corte, tenía que aceptar 
el sellor Ceballos, el Poder Ejecutivo que en aquellos momen­
tos imponía responsabilidades de altura gigantesca. 

Nació el scl1or Cebal!os en Durango en 1811 y era presiden­
te de la Suprema Corte desde el 21 de ~layo de 18J2. 

Al hacerse cargo en la madrugada del 6 de Enero del man­
do supremo, hubo la creencia de que estallaría la revolución 
en la capital bajo la bandera del plan de Jalisco, pero los 
generales .\naya y Blanco, manteniéndose á la altura de la 
situación, lograron no se alterase la paz. 

Reunidos cliputados y senadores, leída la renuncia del ge• 
neral Arista, se resolvió admitirla, quedando la Cámara en 
sesión permanente, y el señor Ceballos, prestó juramento de 
su adhesión á los deberes que imponía su nuevo cargo: por 
su parte el Congreso manifestaba la voluntad de apoyar al 
nuevo gobierno. 

Las primeras pro,idencias fueron encaminadas á suspender 
las hostilidades en toda la República, á indultar á los revo­
lucionarios, y á proteger las instituciones. 


